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CANTAMOS:   
Al estar en la presencia de tu divinidad 
Y al contemplar la hermosura de tu santidad 
Mi espíritu se alegra en tu majestad. Te adoro a ti, te adoro a ti 
Cuando veo la grandeza de tu dulce amor 
Y compruebo la pureza de tu corazón 
Mi espíritu se alegra en tu majestad. Te adoro a ti, te adoro a ti 

Y al estar aquí, delante de ti, te adoraré 
Postrado ante ti, mi corazón te adora, oh Dios 
Y siempre quiero estar para adorar 
Y contemplar tu santidad 
Te adoro a ti, Señor Te adoro a ti 
 

MOTIVACIÓN INICIAL 
 

CANTAMOS: ¡ÁNIMO! 
En verdad os digo que ya llegó la hora 
de que los hombres oigan mi voz 
y los que la oigan vivirán. 

Yo soy la luz del mundo 
el pan que da la vida, 
comed y bebed todos de mí (Bis) 

Todo el que comete pecado es un esclavo. 
 mas Yo soy, el Camino y la Verdad. 
Yo  soy la vid, 

vosotros los sarmientos, 
mi Padre del viñador, 
ofrezcámosle un mundo mejor (Bis) 
 

¡ÁNIMO,OH ÁNIMO!, 
YO HE VENCIDO AL MUNDO 
YO HE VENCIDO AL MUNDO, 
CARGANDO LA CRUZ DEL AMOR (Bis) 

 
EVANGELIO según San Juan 15, 1-8  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento que no da fruto en mí lo arranca, y a 
todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. 
Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. 
Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 
permanecéis en mí. 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante; porque 
sin mí no podéis hacer nada. Al que no permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego 
los recogen y los echan al fuego, y arden. 
Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. 
Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos míos». 

CANTAMOS: 
Más allá de mis miedos, más allá de mi inseguridad, quiero darte mi respuesta. 
Aquí estoy, para hacer tu voluntad, para que mi amor sea decirte SÍ hasta el final 

 
REZAMOS JUNTOS: ORACIÓN DE UN SARMIENTO EN PODA (P. SAMUEL) a dos coros 

CORO 1: Amada Vid, Fuente de mi vida, de la que surge 
mi existencia. Tronco del que brota todo sentido. He 
vivido tanto tiempo queriendo ser también “una vid”, 
que he perdido grandes ocasiones para dar fruto de 
acuerdo a tu sueño. 

CORO 2: Me he perdido en el campo de mis propios 
deseos, arruinando la savia, secando los brotes. He 
vivido por largos días del espejismo de creerme 
autosuficiente y fuerte, alimentándome del veneno de 
mí mismo, con la prepotencia de pretenderme erguido, 



aun cuando la evidencia de mi debilidad gritaba ante mí 
con advertencia de mentira. 
CORO 1: Vid verdadera, que contemplo desde abajo y a 
lo lejos, como escondido entre mis propias sombras, 
bajo el amparo de una tenue luz que me ofrece la 
esperanza de reconocer tu Vida en mí, en esta necedad 
caída y torpe, en esta rama seca y estéril.  
CORO 2: A Ti te busco aún sin saberlo, a Ti, que arrancas 
y podas, que recubres de oportunidad mis muchos 
infortunios. 
CORO 1: Hoy descubro que, sólo unido a Ti, puedo ser, 
puedo dar, puedo recibir… ¡puedo amar! Tú, Vid Fiel; yo, 
tu sarmiento inconstante. ¡Y todavía crees en mí! 

CORO 2: Que no busque la gratitud ni el tener tales o 
cuales cosas. Sea tu amistad, mi tesoro; tu Palabra, mi 
alimento. 
CORO 1:  Entre mi nada y tu Misericordia se extiende un 
clamor esperanzado y alegre, como un grito verde y 
suave que se rinde, que reconoce la impotencia y la 
debilidad, y que se sabe acogido compasivamente y sin 
preguntas.  
CORO 2: Sólo en Ti y contigo tiene sentido el ser y el 
vivir, el amar y entregarse al fruto; ser fecundo, 
alimentarse y alimentar con tu savia fresca y vital. Sin Ti 
nada tengo, nada puedo, nada soy. 

 
TODOS: Sigue, Señor, sigue podando, cortando, arrancando de mí lo oscuro y lo seco, aunque grite de dolor y por un 
momento sienta el vacío de mí mismo. Pódame a tu antojo, quiebra la rigidez de mis juicios, arranca de cuajo y raíz lo 
instalado en mí, lo podrido y defectuoso de mi ser. Sé Tú en mí, tu savia amorosa fecundando en mis desiertos, tu 
vida verdadera recorriendo hasta lo íntimo de esta soledad que encubro con mediocridad y desorden. Que pueda dar 
frutos de alegría y esperanza conforme a tu corazón.  Y, si en algo puedo servirte, saca de mí lo servible, y echa al 
fuego el resto. ¡Hazme permanecer, Señor, hazme renacer! Amén. 
 

 

 
Tantum ergo Sacraméntum, 
Venerémur cérnui: 
Et antíquum documentum 
Novo cedat rítui; 
Præstet fides suppleméntum 
Sénsuum deféctui. 

 
Genitori Genitóque, 
Laus et iubilátio; 
Salus, honor, virtus quoque, 
Sit et benedíctio; 
Procedénti ab utróque 
Compar sit laudátio. 
Amén. 

 

 

COMO EL SARMIENTO 
A LA VID 

 

 

Bendito sea Dios. Bendito sea su santo Nombre.  
Bendito sea Jesucristo, Verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el nombre de Jesús.  
Bendito sea su sacratísimo Corazón.  
Bendita sea su preciosísima sangre.  
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar.  
Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.  
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María santísima.  
Bendita sea su santa e inmaculada Concepción.  
Bendita sea su gloriosa Asunción.  
Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.  
Bendito sea san José, su castísimo esposo.   
Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos. Amén  

Reserva:  
Pues solo a Ti te tengo, pues tu eres mi 
heredad, te alabo, te alabo en bondad. 
 

A MARÍA: REGINA CAELI 
REGINA CAELI LAETARE, ALLELUIA, 
QUIA QUEM MERUISTI PORTARE, 
ALLELUIA, 
RESURREXIT SICUT DIXIT, ALLELUIA. 
ORA PRO NOBIS DEUM. ALLELUIA. 

 
 


